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«Extraordinario éxito que solóse re-

gistra en determinadas circunstancias.» 
José del Costi l lo. 

Esta fué la frase que selló el bosque­
jo pictórico que nuestro crítico de arte 
hizo en Radio Nac ional en la audic ión 
«Ella» dedicada o la mujer. Al hablar 
así se refería o la muchacha reciente­
mente ingresada en las fi las del Arte y 
que trae o muchos de cabeza por su sor­
prendente gen ia l idad . Carmen Soler. 

Esa novel artista, cuya primera expo­
sición ha marav i l lado, —casi sobreco­
g ido— a quienes hemos tenido la suerte 
de haber pod ido adm i ra ren Syra. Y si­
gue marov i l lando a uno por su continua­
da tenacidad en e! t raba jo y por la se­
rena y d iá fana belleza que imprime a 
sus nuevas obras. En su tal ler —• estupen­
damente situado en un ótico que ofrece 
perspectivas visuales delicioscs— loque 
más impresiona es la cant idad de obras 
en gestación que tiene, todas ellos en 
plena potencia de gracia y estilo. 

Esta pintora del icadamente sensible 

y enormemente reflexiva imprime a to­

dos sus telos —cual idad muy caracterís­

t ica en e l la— uno fuerza y pureza el má­

ximo de expresivas. Su obra escueta­

mente inventiva, es modernísima, pero 

más bien tendente a un lirismo poético 

harto emotivo. Su visión del arte es tan 

personal e intuitiva que la última pince­

lada dada a l cuadro terminado no de­

biera ser precisamente el breve y nervu­

do «Soler». Pintor auténtico y or ig inal 

cien por cien puede prescindir de tal re­

quisito. Es obvio queda sobrada y ro­

tundamente f i rmado por los trazos y co­

lores. Esos amari l los y naranja expre­

san toda le exquisitez de un pintor de 

ref inado gusto colorista y muy capaz de 

jugar con una gran gama de matices pa­

ra sacarle el máximo part ido de su t ra­

ba jo . 

Inventa y compone con una maestría 

i l imi tada y d igna de tener muy en cuen­

ta. Porque no debemos olv idar que la 

artista en cuestión ha conseguido, ha lo­

grado alcanzar tanto éxito, por sus pro­

pios medios O como dice el la misma, 

— vale mucho la pena sacar a colación 

su propia expresión'—por las buenas. 

N o aprendió pintura en ninguna escue­

la, ni recibió lecciones de profesionales 

o entendidos en la materia. Pintó porque 

sintió un a fán inmenso— yo dir ía nece­

s idad— de dejar plasmada sobre telas 
la real idad que siente por la forma y el 
«ser» del ser humano. 

Por este motivo la mayoría de sus 
lienzos lucen f iguras de una espir i tual i­
dad tan otrayente y subjetiva que emo­
cionan cuando son contempladas. 

Carmen Soler vive plenamente cons­
ciente en ese fabuloso hal lazgo de un 
mundo plástico que intuyó y creó para 
sí donde idealiza la materia pora dotar­
la de belleza y dar le a sus criaturas to ­
da la humanidad y virtuosismo que que­
ramos exigir o uno obra de arte con es­
píritu y sensibil idad, 

A l haber seguido poso a paso la rá ­

pida carrera ascendente de nuestra es­

forzada «pubil la> quedamos muy segu­

ros de que l legará donde se propone y 

mucho más porque a lo mejor ni ella 

misma se dá exacta cuenta de lo que 

puede dar de sí. En ese inmenso campo 

pictórico donde se ha lanzado a t raba­

jar tan volientemente lucha dispuesta a 

conseguir todo cuanto de inédito y ma­

ravil loso contiene. Con la ayuda de una 

inteligencia pr iv i leg iada y dotada de 

una mano habilísima será capaz de crear 

y expresar sutilezas ton hondas, alusivas 

y diáfanas que. indudablemente todas 

las obras por ello real izados producirán 

siempre un pasmo de elocuentísima emo­

ción y un placer recreativo. En su lúcida 

percepción del concepto «alma» consi­

gue gradaciones justamente a lmabico-

dos que son la fuente de inspiración 

que dá forma y real idad o esos cuadros 

que su mente concibe y su espir i tual idad 

desbordante crea. Los luchas internas 

cuanto más profundas tienen más gran­

deza y si quedan resueltas en manifes-

tociones artísticas l legan a ser un mo­

numento de belleza y estética perenne 

cuya dulzura y suavidad al ser contem­

plado ocaricion el o lma cual si lo fuera 

por los acordes vibrantes y sutiles de 

una música d iv ina. 

Seguiré, con toda la atención que me 

sienta capaz, esa línea magníf ica de as­

censión que nos va diseñando yo . Debe­

remos poner ¡alones —rendidos por la 

evidencia de su valer— a lo largo de 

ese camino espléndido que nos va des­

cubriendo lleno de posibil idades i l imi­

tadas. Por las arterias de esa pintora 

genial f luye savia candente y puro sor­

bida en el ambiente de nuestros montes 

valles y selva que forman parte integral 

de nuestra exultante Costa Brava. 

Su obro , t ierna aún; lo creado hasta 
ahora , paga sobradamente todos los 
esfuerzos en ello condensados. Sin em­
bargo , los que bien la conocemos tene­

mos tanto fe en ello que creemos que si 

bien lo más importante aún lo tiene por 

hacer conseguirá en no muy largo t iem­

po los laureles deesa glor ia que tanto 

exige al que tonto quiere dar. 

Y, el la. Carmen Soler, quiere y pue­

de dar. Mujer de mucho carácter y p in­

tor de grave y elocuente paleta dejará 

más de uno vez nuestra olma en sus­

penso por impresionantes efectos de sor­

presa y emoción. 

A . d 'A . 

« A N G O R A » EN G E R O N A 

SE l A I LOS 

mnmu 
Con el examen de grado superior que 

tendrá lugar el lunes en el Instituto de 

Enseñanza Media de esta Capi ta l , ha­

brán terminado por completo las act iv i­

dades estudiantiles. 

Solo quedarán, en pr ivado, los estu­

dios y repasos de los que no aprobaron 

el curso, o lo tarea esperanzadora de 

los que anticipan la preparación del si­

guiente, pora no permanecer ociosos y 

desbrozar el camino. Habida cuenta dei 

nutr ido contingente foráneo y de las 

costumbres locales, tal mengua de acti­

vidades docentes, es notada en calles y 

paseos, los cuales ofrecen durante las 

clases una especial característica de ani ­

mación y bul la, propia de los años mo­

zos y del optimismo de la juventud. 

Aquellos paseos por lo Rambla, las reu­

niones de amigos y jóvenes ambos sexos 

bajo los porches, el estrepitoso desfile 

a la sol ido, con los-algareros comenta­

rios o las incidencias cotidianas, y los 

chismorreos propios, que de todo hay 

en la viña del Señor, se añoran y en­

cuentran en fal to y aquel los rincones de 

|a subida al vetusto edif icio del Instituto 


